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KiittüiitiideiiipmÉiial 
En nuestro país no se da toda la 

•ntportancia que realmente tienen á 
'*8 industrias pesqueras, y eso que 
instituyen un núcleo de riqueza que 
Sostiene á una gran parte de los ha
bitantes de nuestra nación. 

Desde la desembocadura del Mifto 
hasta la del Bidasoa, las pesquerías 
ŝ *» el medio de vida más importante 
•le qae dispone Galicia, Asturias, las 
"ascongadas y la provincia de San-
'*nder, y aunen Galicia superan en 
"lucho las industrias pesqueras á las 

de todos los ramo:}. 
En el Sur ,de Espafla existe otro 

Importante núcleo de pesquerías, cu
yo centro puede considerarse en 
Ayamonte, que casi iguala á los del 
Norte. 

En el Mediterráneo liay una por-
"•'on de pesquerías de mrnor impor
tancia, diseminadas á lo largo del li-
t'^'al, pero cuyos intereses no son 
"'Vnos respetables; y fínalmen'e, las 
'^^y en Canarias, d© importancia tal, 
l i e , á pesar del abandono en que 
** las tiene, abastecen de pescado 
^^Ido á una gran caatidad de puer-
**Í diseminados á lo largo del litoral 

A estas industrias, d« las tqás im-
P í̂tajtíteS de Espafta, que próporcio-
Hf trabap á más de 150.000 indivi-
•^Hs, deben dárseles todo género de 

B |lar^ su desarrollo á fía de 
"î ^ puedan áutriefntar sü producción 
*̂ Íeií<Ji0Í' j» propagar el consumo y 
N'pbii^cer iipevos é iinpprtanles raer-
'̂ Mos 

Tauto el pescado fresco como en 
'^'Ifsehía, »e deben popuiarizir. No 

**ie ioláSiVÍA miíchos aftos, nuestras 

f iervas, par|ticularmente las del 
t«,. «Mwi tan apreciadas en los 
c a ^ del Extremo de Oáente, 

'lIp ci^lquier partida enviada á ellos 
tf^ia iiĵ medjiata venta, 

'fios portugeses, viendo nuestro 
'íp^p^p, concedieron multitud de ven-
*T^s ái la febricación de conservería 
"fiiontil^ bajo el punto de vista de su 
^Hratftiíiieoto. Compárese aquellos 
ff^PÍíi con los actuales^ y se reco-

l!i |eráque núes eras industrias pes-
^ppras están necesitadas de au:^iiic 
y|í>rotección. 

Cakmta, Madras, Katikal, Carabod-
¿í %*̂ S» Kong, Yokohama, Tokio , 

'aida, Melburne, etc., eran mer
os queitfps, seguros, infalibles, 
de encontraban venta nuestra^ 

'^'Servas. " 
'Pe todos esos mercados, no que-
H^oy ai uno del qwe no hayamos 
•^]fe*i2ados por nuestros vecinos 
'T^l'Witanos, que, inspirado» en ex-
"•piT̂ ies ̂ tiricfplOs Jeconómlcos, han 

n|'«^ihiÍ9 yiomeñtado el desai rollo 
*! t|fí íttiípdritante industria, fuente 
f' inagoteble riqueza en nuestras 

. tf^^f y Cuy\producción centuplica 
ipo | | Í s de nuestro» vecinos. 

X . 

$1 jNtt por las ««bes 
^ ^ P a n ha subido. Esta noticia, es-
jj .^ y 'f¡ste, qne viene en todos los 

* túQchas gentes para quienes uua 

cuestión de céntimos no tiene sufi
ciente importancia par alterar su 
tranquilidad y su quietud; pero, á 
pesar de ello, tiene mucha importan
cia. 

A los chicos demasiadamente tra
gones, se les asusta diciendo que van 
á criar lombrices si comen demasia-
siado pan. Ahora el aigutnento, si 
por tal puede tomarse, no resultaría 
porque como ese artículo de primera 
necesidad está fuera del alcance de los 
pobres por su carestía, no hay miedo 
á las lombrices. 

Pero s i n o comen pan los pobres, 
¿qué vuu á comer? La came, las ver
duras, el pescado, no son accesibles 
para los proletarios, y ya el pan tam
poco. Los fabiicantes de pan, que son 
omnímodos, han resuelto que ese ar
tículo, prototipo de las subsistencias, 
deje de ser de consumo general. El 
que lo quiera que lo pngr.e. 

¿Quién irá á la mano contra las 
existencias de esos verdaderos seño
res de horca y cuchillo, contra esos 
caballeros feudales que de tal modo 
pueden jugar con las necesidades pú
blicas? 

Hace tiempo que el pan por su pé
sima elaboración es casi un peligro. 
No se vigila á los tahoneros, se les 
consiente que echen demiasiada caj 
para que el pan de mala calidad apa
rezca blanco; se encuentra con dema
siada frecuencia entre la miga objetos 
y suciedades que previenen á los es
tómagos más privilegiados... |y no pa
sa nadal 

Muchas dipepsias, no pocos cánce
res del estómago son debidos á la 
mala fabricación del pan... iy no pasa 
nada! ¿Cómo puede esperarse que su
ceda algo por que el pan vuelva á su
bir? Siempre se está oyendo decir que 
el pan sube; jamás se dice que el pan 
baja. 

Y los explotadores no se paran en 
barras. Antes, siquiera había el pudor 
de subir el pan en época de sequía, 
bajo el pretexto de que el trigo se ago
taba. Ahora no; al presente se enca
rece el pan cuando llueve á cántaros, 
cuando el trigo está barato, cuando 
los graneros están repletos. 

Nada justifica al presente la nueva 
subida del pan, que constituye el plan
teamiento de un problema insoluble 
para las clases más humildes, pero co
mo nunca se exigen responsabilidad á 

ios tahoneros, ni se empapela á los 
expendedores, el conflicto crece y lle
ga á producir verdaderas calamida
des públicas. 

Cierto es que los fabricantes pue
den decir: el que no quiera pagar caro 
el pan, que no lo cotnpre; pero, ¿es 
que el pan es como los gabanes de 
pieles ó las alhajas que solamente las 
llevan quienes pueden comprarlas? 

El pan es algo que está por encima 
de las especulaciones fabriles; es in
tangible como artículo de primera 
necesidad; debe ser sagrado, ya que 
su bondad es proclamada universal-
mente, pues se dice en términos de 
comparacióp: *Es más bueno que el 
pan*. ¡Como que el pan no jjuede ser 
majo! Lo d? pios y se le pide tpdos 
los días. Por eso, al rezar el Padre 
nuestro, todos le dicen á Dios: *ÉI pan 
nuestro ce cada día, dánosle hoy». 

¿Por quéjlps tahoneros contrarían 
la obra de Dios? ¿Por qué se les auto
riza y consiente que encarezcan el pan 
y lo fabriquen con excesó de cal? Ese 
es un delito de lesa patria y de lesa 
religióo, y no debe tpl^rarae poco ni 
mucho. 

Un país en que el pan est^ caro y 
además es malo... está dejado de la 
manod^ Dios. 

ABELIMART. 

La siguiente poesía fue premiada 
con accésit en el certamen para for-
ipar El Romancero de los sitios. 

eos Hroes $ín nombre 

Evocando los recuerdos 
de los hombres valerosos 
que en Ls sangrientas jornadas 
de aquel tiempo en que el encono 
contra el invasor tirano, 
dominante y ambicioso, 
armó los brazos de un pueblo 
rudo, valiente y heroico, 
surgieron entre los himnos 
de bendiciones y elogios 
que pudo entonar el arte, 
los nombres de los famosos 
defensores de la patria 
escarnecida, y si todos 
ti«nen derecho al leeuerdo 
y á que sus rasgos hermosos 
se canten por los poetas, 
justo es también que en el coro 
de alabanzas no se o viden 
los hechos de aquellos otrbs 
oscuros hijos del pueblo 
que, con coraje y arrojo, 
n^urieron en la pelea 
abnegados y animosos, 
como mueren los humildes 
luchadores del arroyo. 
Eeve el cjncel estatuas; 
cáptaqse "in versos sonoros 
hazañas que nadie olvida 
y hechos que elogiamos todos, 
pero no falte el tributo, 
Efuestro homenaje piadoso, 
para aquellos guerri ieros, 
héroes del montón anónimo 
abigarrado y confuso, 
indisciplinado y loco, 
que en la estrecha encrucijada 
y aguijoneados sólo 
por un patriotismo santo, 
en nuestras páginas de oro 
escribieron la epopeya 
que ha sido del mundo asombro. 
Para aquellos que, indefensos, 
por la indignación furiosos, 
con el insulto en los labios 
y la cólera en los oios, 
sin armas y sin pertrechos, 
tenaces y valerosos, 
ni escatimaron su ayuda 
ni al deber se hicieron sordos 
y dando su vida fueron 
valientes, grandes, heróipos. 
Esos que á medir no alcanzan 
la intensidad de sus odios; 

los españoles humildes, 
ignorados, silenciosos; 
que al sentir la'llamarada 
de la vergtxenza en su rostro, 
sin buscar él lauro nunca 
vetigan el agravio pronto; 
los que en tropel sucumbieron 
y hoy no tienen sus despojos 
una cruz sobre su tumba, 
ni un recuerdo cariñoso; 
los pequeños, lOsI os<:aros 
luchadores del arroyo 
líos que no teoían úada 
y lo defendieron todol 

JOSÉ ROOAO. 

BOLSA QE 
üt nuestro seroicio particular 

IMPRESIONES 
El horizonte político «xleiior pare

ce aberse aclarado, si heñios de juz
gar por los altos cambios que hoy noi 
envía la Bolsa de Paría. Lo* marca
dos: nacionales, que sólo esperaban el 
momento oportuno para.|(ilesenvolver 
sus tendencaraaljsistas, aprovechan la 
ocasión que se les brinda para mejo
rar notablemente sus cotizaciones 
Bn Madrid, el Interior^fin de mes se 
cotiza por la mafiana á 83,6B y 65, 
abre la sesión qfícial á 83,€7 y con pa
so firme avanza hasta el cierre que lo 
eCeüfúa á 83,80. El Contado en pâ i tida 
sobe 15 céntimos sobre el cambio de 
ayer, cotizándose á 83,60. Los títulos 
pequeños quedan á 86 por 100 con 
mejora de 0,20 por 100. 

El Amortizabte 6 por 100 no hace 
más que sostener precios, negocian -
dose á 101,80 en partido y de 101,90 á 
95 en series pequeñas. El 4 por 100. 
Amortizable gana 10 céntimos, que
dando á 89,20. El Banco de España, 
más sosegado, no sufre las violentas 
oscilaciones de los pasados días. Hoy 
cierra á 432, un entero más bajo que 
ayer. Los Tabacos, también más tran
quilos, se publican á 888,5o. ó sea con 
0,50 por 100 de pérdida, con relación 
al cierre precedente. 

Los demás valores se mantienen 
firmes, aunque en general con poco 
negocio. Río de la Plata, á 394 pese-
lau; Altos Hornos, á 287 por 100; Re
sineras, á 90 papel. En Bilbao tienen 
dinero al contado á 89 y se hnn he
cho i 92 por 100 á fin de mes. Las 
Azucareras, pesadas, á 109 al contado 

las Preferentes y á 41 ¡las Ordinarias 
y sin negocio á plazo. Las Obli^ftcio-
nes délo General continúan en alza, 
publicándose hoy á 102. 

Los francos sostenidos, .-í 11,0'), 70 
y 75. Libras, á 28,02 y 28,05. 

Bilbao.—Meneras, 96; Almagreras, 
106; Obligaciones ftesinerasj 99,50. 

IflS SlMIS DE JEÉ 
Es .^innegable que este pueblo de 

Cartagena, indiferente de sn^o y fles-
preocupado á ratos posee desari'oUa-
do en alto grado él sentimiento' de la 
caridad y atiehde siempre solícito y 
abnegado á cuantos llamamientos «e 
le hacen, invocando tan siiblime nom
bre. 

Buena prueba de este nuestro aser
io, son las piadosas • fnndacioliés que 
poseemos, sostenidas exclusivamente 
por la caridad inagotable de los tíai-
tageneros. 

Entre ellos, y ocupitndo uno de los 
principales puestos, ¿tiste la asocia
ción de «Sierváá de JesÚi> dedicadas 
al cuidado y asistencia de los eníer-
mos á los caales prestan consuelo y 
ayuda en los terribles é interminables 
horas dé insonliriio que les producen 
sus dolencias. 

A fuerza de privaciones, imponién
dose sacrificios sin cuento, solicitan
do con inimitable paciencia la aynda 
de unos el apoyo de otros, (íonsiguie-
ron adquirir unos terrenos en el en
sanche, y con esa perseverancia que 
parece ser casi exclusivo patrimonio 
de los seres que se dedican á la vida 
contemplativa, lograron levantar so
bre aquellas arideces, un ediflcio, 
que aunque modesto, sirva para ins 
talarse con comodidad estas abnega
das mugeres. 

Hoy le hemos visitado, y salimos 
verdaderamente admirados del buen 
orden, de la limpieza, hasta de las co
modidades que reinan en el mismo. 

De los labios de la superiora y de 
algunas personas hemos escuchado 
frases de gratitud hacia las buenas al
mas que han contribuido con su óbo
lo á que llegue á feliz término la reali
zación de aquel asilo y también idén
ticas manifestaciones nos han hecho 
los señores que componen lá j^nnla 
protectora de aquella santa casái 
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trompeta, lo qae le obligaba á acabar la bistoria 
para «i. 

Siempre (enuiDaba por ana hoii. 

IIX 

AlpsBar an dia por pn camino mt>y diíioil an el 
va|l<« de Rhéetbal, «I aiq(g^ Frite hacia tríate te-
fl»cioii<-a sobre el «vanitatas et vaoitBtam» micn-
traa qae «a compañero Haan sorteaba loi bachea 
enorn ês qae eooootraba, tratando de Mt« tuodo de 
evitar no vaelco. Fritiiae deoia: 

¿De qaé te sirve ahora Fritz haber oaidada du
rante veinte afioa de mantener la oabeca tría el 
ettómago ligero y loa pie? caliatesT Toda ta pru-
denoib ha sido inútil y un ler dévil ha tarbapo ta 
repoto con ana aula mirada. ¿De qué te La Bervldo 
alejarte de ta casajai ébtx idea deaóhbellado te af-
gne por doqaler y no i>aAdeS d««aem1>ajacarte de 
eliol ¿De qa« ha «ervidó Blmacenar IOH vinoa máa 
ezquisitoa, y con Ju'olosa previsión r«uaia todo lo 
que dued« atf«itifÁcer al paladar y ai olfatb más 
retinado. *i t« ti* ^tt«do de beber ni siquiera 

ponaamiento se fije en ana ran)Hr, oitamo» perdi
do!. 

¡Más vale ahoroaTse. qae sujetarse volantaria-
mente i un perpetuo prekidfol 

Por fln, al termino de todaa ettai txcaiiones, 
oia á lo lejos desda el eatiipo el retoj del pbeblo. y 
volvía admirado de la rapidec cotí qae liabta JJIKÉS 

do el tiempo. 
-f-̂ |Ya estás ahlt—le gritaba el recsodador— Es

toy oonolayendo las eaentas. Siéntate, bt cosa de 
dies minntos no más. 

La meaa estaba eabierta de pilas de florea y 
thalera, qae rodaban á U menar sacadida. Haan, 
fijo en sa ragiatro, baei« sumaa. En BKQÍda, ison 
aije sastifecho, cogía las pilas de sendos piia 
echarlas an an aaoo de ana *&tñ de alto qtié ataba 
deapaéa enidadosim>>nte. Por flti oáalidO todo él-
taba tejmfD»do, y habla verificado laa caeK âa, 
decia con freoaeaote: 

^|Mira. eae dinero es psrsios e)ércitoi del iéy 
!Qao ae neceait» eae rio de oro pata pagel' aeldado 
coi>8e;iepos y iodos eaoB ganapanes! 1J<I {Jal |ját 
Va tiendo piecieo qoe la tierra y les gente» saden 
ora paja cubrir tanta neeeaidadea. ¿Cnándo dis-
tainoirán loa pájaros gordos pata ahiar algo al 
pobre? No ll««a trataa'deboni-rir esú nanea Ko-
baa; porqñe S. M4 lea eoostflta á «Itoi pkta hatji&t 
las reformas. 


